



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

             




			Septiembre 




			 




			Este año, las vacaciones de verano han sido las más tristes de mi vida. Desde principios de agosto, después de la fatídica cena de gala en casa de los padres de Alan, cuando todo se precipitó y al día siguiente abandoné el hogar de mi amado, dejándolo destrozad o en su habitación, he mantenido una angustiosa lucha diaria con mi corazón y con mi mente y he intentado seguir adelante sin él y aprender a convivir con su, a veces, doloroso recuerdo. 




			Lo he intentado sí, juro que lo he hecho, que lo haya conseguido ya es otra historia. 




			Me he volcado de una forma total y desesperada en mis hijos. Me he convertido en una madre hiperactiva, llenando los días de actividades sin parar, saliendo, entrando, arriba, abajo, a la playa, a la piscina... Todo con el único y firme propósito de, por las noches, caer rendida en la cama y no darle ni siquiera un segundo a mi mente para que se refugie en las bonitas imágenes que todavía conservo de él y de nuestra relación. Las de esos momentos que me devolvieron las ganas de disfrutar de la vida, esas situaciones dulces y comprometidas en las que, incluso en público, Alan me hacía sentir como una princesa al lado del ser más atractivo y maravilloso del universo. Esos momentos en los que me demostraba su amor, sin importarle nada de lo que pudiera haber a su alrededor, sólo yo, sólo nosotros... 




			Fue algo tan especial y tan intenso, que incluso ahora, estando sola, me sigo sintiendo amada y como si lo siguiera teniendo conmigo. Su amor perdura dentro de mí y rebosa por cada uno de los poros de mi piel, aun después de transcurridas varias semanas de haberle abandonado y dejarlo totalmente roto en su habitación. 




			Y ese amor seguirá conmigo, porque cuando algo es sincero y fuerte como fue lo nuestro, es imposible que se desvanezca. Siempre existirá y siempre recordaré que di mucho amor, pero recibí muchísimo más. 




			De vuelta ya a la normalidad de la actividad laboral y estudiantil que acompaña septiembre, llevo un ritmo frenético. Me paso el día trabajando, incluso muchos días ni me acuerdo de comer y mi cuerpo empieza a resentirse. Me siento agotada y a menudo, tras mis ataques de ansiedad, me sumerjo en angustiosos y largos estados de somnolencia. 




			Este fin de semana será el primero que pasaré sin los niños. Después de las tres semanas de vacaciones junto a ellos, ahora les toca ir con su padre. Mi querida amiga Sofía ha organizado una cena para el viernes, para mantenerme alejada de mis tristes pensamientos y aprovechar también para celebrar mi treinta y ocho cumpleaños, que será a mediados de la semana que viene. 




			Además, ella también está teniendo problemas en su matrimonio y necesita evadirse, así que, por lo que veo, vamos a ahogar nuestras penas con fiesta y bailoteos. 




			Pero aunque ella lo esté pasando muy mal y sea mi cumpleaños, no me apetece nada ir. Además, ha quedado también con algunas chicas más y, la verdad, no tengo ganas de conocer a gente nueva. 




			Estas últimas semanas, lo único que he hecho ha sido quedarme en casa sin parar de llorar. Pero sé que Sofía no me lo va a permitir. ¡Pues vaya una! ¡Cualquiera le lleva la contraria cuando se le mete algo en la cabeza! En eso sí que nos parecemos... 




			



	    


	 	

	    

             




			Viernes, 20 de septiembre 




			 




			Llego al restaurante un poco tarde; me cuesta arrastrar mi cuerpo a cualquier sitio. Las constantes llamadas de Sofía me han mantenido en movimiento, controlando que me estuviera vistiendo, asegurándose de que saliera de casa... Está preocupada por mí. Y no me extraña, porque parezco una zombi, de seguir así mucho más tiempo, si me presento al casting para «Walking Dead» ¡me cogen fijo! 




			Cuando llego ya están todas y me reciben con sus mejores sonrisas. A algunas chicas las conozco, pero a otras no. Me siento en la silla vacía que hay junto a mi amiga y ella enseguida me rodea con sus brazos y me da un efusivo beso en la mejilla. 




			—¡Tardona! Ya está bien, ¿eh? 




			Le dirijo una mirada suplicando perdón y de golpe me reconforta ver su rostro resplandeciente a mi lado. 




			La verdad es que, al final, y al contrario de lo que yo pensaba, la cena se me hace muy amena. Las amigas de Sofía están locas y, sinceramente, es lo que necesito. Alegría a mi alrededor. Algo que me ayude a olvidar, aunque sólo sea por unas horas. 




			Cuando terminamos de cenar deciden ir a tomar una copa a una discoteca cercana. Mi intención es despedirme e irme a casa, ya que he bebido demasiado vino y la falta de costumbre ha hecho que se me suba un poco a la cabeza. 




			De repente, me vienen a la mente recuerdos del exquisito Château Smith que Alan y yo bebíamos juntos... Empiezo a desconectarme del mundo real y ya estoy sucumbiendo al dolor y al fustigamiento emocional. Cuando Sofía se percata de la extraña expresión de mi cara, se apresura a cogerme del brazo. 




			—¡No, no, no! ¡Tú no te vas! ¡¿A que no, chicas?! —les grita a sus amigas. 




			Los gritos de alegría me arrancan de mis dolorosos pensamientos y mil manos me empujan calle arriba entre risas y palabras de ánimo. 




			Cuando llegamos a la discoteca, me sorprende ver que está abarrotada. Se me hace casi imposible andar entre tanta gente, pero consigo llegar a la barra y sentarme en un taburete. Tras pedir una copa, me quedo ahí, inmóvil, mientras mis recuerdos viajan hacia mi primer encuentro con Alan, sentados en la cafetería de la exposición de arquitectura. ¡Dios! ¡No lo voy a conseguir! No podré vivir ya, día tras día, sin echar de menos su presencia, su calor, sus caricias... 




			—Hola, guapa, ¿estás sola? 




			Una voz desconocida me despierta de mi ensoñación y veo sentado frente a mí a un hombre con cara de imbécil, que me mira fijamente. Como un rayo, atraviesa mi mente el pensamiento de que ese tipo me ha arrancado del recuerdo de Alan y, sin pensarlo dos veces, mis manos impactan contra su pecho y lo empujo de tal manera que casi se cae del taburete. 




			—¡Aparta, gilipollas! —Cojo la copa y, sin poder evitar ver su cara de asombro, me apresuro a alejarme de él. 




			No puedo avanzar ni dos pasos cuando siento que el corazón se me detiene y de mi garganta emerge un ahogado y profundo gemido. Ahí está Jan, frente a mí, con semblante divertido, testigo de la cómica escena que acabo de protagonizar, y a su lado Sara, con su cara angelical. Y, al verla, al momento, los ojos se me empiezan a llenar de lágrimas. Lanzo una mirada desesperada a su alrededor, con un nudo en la garganta que no me deja ni respirar, temiendo o deseando, no lo sé, que él también esté aquí. 




			—Hola, Rebeca. Veo que tu genio sigue intacto. —Los brazos de Jan me rodean por los hombros y los míos estrechan con fuerza su cintura, mientras me besa en las mejillas con cariño. 




			Me deshago de sus brazos, un poco incómoda al recordar cómo se sentía Alan frente a las muestras de cariño de su socio y amigo hacia mí y me dirijo a Sara, abrazándola con fuerza. 




			—¡Jan! ¡Sara! ¿Cómo estáis? 




			—Bien, Rebeca, ¿y tú? —contesta Jan, cogiéndome las manos—. Se te ve... diferente... ¿Estás bien? 




			Tiene razón, he perdido peso y mi cara refleja todo el dolor de mi corazón. 




			—No, Jan, no lo estoy. ¿Cómo está... él? ¿Está... aquí? —Me duele hasta pronunciar su nombre y miro a mi alrededor nerviosa. 




			—No. No está aquí. Rebeca... —Duda. 




			—¡Jan! ¿Cómo está? —insisto. 




			—Mal. Está mal. Desde que lo... desde que te fuiste... ha cambiado... 




			Tengo los ojos ya inundados, incapaces de retener a sus inseparables compañeras húmedas y cristalinas, mientras escucho esas dolorosas palabras. 




			—Le he rogado mil veces que te llame y que hable contigo, pero no quiere. Sus dolores de cabeza son cada vez más frecuentes y... no es él. Rebeca... a veces me asusta. 




			Sus dolores de cabeza... Es verdad... Viví alguno de ellos. Creía que no habrían reaparecido, después del último que sufrió estando conmigo. 




			—Rebeca... —sigue diciendo Jan. Sara me abraza por la cintura mientras me acaricia las mejillas. 




			—Deberías verle, hablar con él... Le dejaste para que siguiera con su vida, para que se dedicara a su trabajo, pero te aseguro que no lo está haciendo... Se consume... ¡os estáis consumiendo los dos! —afirma, mientras recorre mi cuerpo con la mirada. 




			—¡Jan, no puedo! Alan es inteligente, en el fondo sabe que esto es lo mejor para él y acabará por aceptarlo —explico entre sollozos. 




			—No, mi amor... —La dulce voz de Sara se me clava en el corazón—. Lo mejor para Alan eres tú. Y siempre lo serás. Nunca aceptará que estés lejos de él. 




			Mis lágrimas son ya un torrente desbordado. Por mi izquierda veo que se acerca Sofía con cara de terror. 




			—¡¿Qué coño está pasando aquí?! —grita. 




			—Nada, Sofía, son amigos míos y de... Alan. No pasa nada. Estoy bien, voy enseguida. 




			Sofía se marcha, pero no sin antes lanzarles una mirada de reproche por hacerme revivir esos dolorosos recuerdos que ella está intentando por todos los medios alejar de mí. 




			—Rebeca —continúa Jan—, me pediste que cuidara de Alan, pero no deja que nadie se le acerque, ni tampoco que nadie lo ayude. Él me ha prohibido que hable contigo y que te llame, pero ahora, al encontrarte aquí... he visto un hilo de esperanza... 




			Mi corazón está a punto de estallar y el cuerpo de jugarme una mala pasada, desconectándose del cerebro. Necesito salir de aquí. No puedo escucharlo más. 




			—Jan, lo siento. Tengo que irme. 




			—Rebeca, por favor... 




			Sus palabras se pierden entre la multitud, a medida que me acerco hacia el grupo de chicas. Cuando llego hasta ellas, cojo mi bolso y me despido con rapidez, sin dar tiempo a que Sofía me diga nada. 




			—Necesito estar sola, Sofía, lo siento. Mañana hablamos. —Y salgo casi a la carrera del local. 




			De vuelta a casa, me cuesta trabajo ver la carretera con los ojos llenos de lágrimas. Además, la música que suena en la radio del coche no me ayuda para nada. Ahora mismo inunda mis oído s Under,* de Alex Hepburn, una canción triste y que, escucharla, no me da otra opción que no sea llorar y llorar. 




			Ya en casa, en la soledad de mi habitación, me desplomo sobre la cama y hundo la cara en la almohada de Alan, inhalando, deseando percibir su olor... pero no... ya no está... ha pasado demasiado tiempo... Y las lágrimas corren y corren de nuevo... 




			



	    


	 	

	    

             




			Sábado, 21 de septiembre 




			 




			Sabía que me llamaría. Efectivamente, cuando pasan escasos diez minutos de las doce del mediodía, suena mi teléfono móvil. 




			SOFÍA llamando... 




			—Buenos días, mami... —saludo, intentando parecer contenta, aunque por dentro esté rota en mil pedazos. 




			—Buenos días, Rebeca, y no disimules, te conozco. ¿Cómo estás? ¿Qué ocurrió ayer? 




			Le explico lo que me contó Jan acerca del comportamiento y la salud de Alan. También le menciono su insistencia en que lo llame y hable con él, pero como ante Sofía no puedo mentir, le reconozco que no puedo hacer tal cosa, ya que, si lo hiciera, no podría resistirme y volvería con Alan y eso es algo que no puedo permitir que ocurra. 




			—Todavía es muy pronto —digo—. Alan es joven y supongo que no tardará en superarlo. Sólo hay que darle tiempo. Pero de lo que sí estoy segura es de que si lo llamo y, por supuesto, si lo voy a ver, no podré soportarlo y no seré capaz de alejarme de él otra vez. Y no le puedo hacer eso. Le irá muy bien sin mí. No me necesita en su vida. 




			—Rebeca, eso es lo que tú piensas. Pero te voy a decir una cosa, y no quiero que creas que intento convencerte de nada. Respeto la decisión que has tomado y si crees que es la acertada, estás en tu derecho de seguir adelante con lo que tú piensas que es adecuado, pero el día que cenamos juntos, no es lo que vi en su mirada. Él te necesita, te ama y sus ojos decían que eras su vida, de eso estoy convencida. 




			Al final, Sofía desiste. Me conoce y sabe que conmigo es peor insistir, porque cuando me cierro en banda es imposible hacerme entrar en razón. 




			Me paso el resto del día tirada en el sofá, escuchando música con la televisión encendida pero sin prestarle atención, y con la caja de pañuelos de papel como compañía. 




			Por la noche, al volver de uno de mis viajes al baño para refrescar mis hinchados ojos llorosos, me quedo parada frente al televisor. Están emitiendo una película en la que una pareja de enamorados pasa unas vacaciones en una bonita playa... Y eso, de inmediato me hace recordar nuestra maravillosa escapada a Santorini. 




			Alan conducía por el solitario y oscuro camino de tierra cuando volvíamos por la noche de cenar. Estábamos ya a punto de llegar a la casa y a mí se me ocurrió jugar con él. 




			—Alan, mi amor, ¿sabes que estos vaqueros te quedan de escándalo?  He estado durante toda la cena deseando poner la mano sobre tu paquete,  pero claro... el restaurante estaba tan lleno... —Lo provoco recostándome en  el asiento y poniendo una mano sobre su muslo. 




			—Rebeca, no me provoques o lo lamentarás el resto de la noche... —murmura entre dientes, sin apartar los ojos de la carretera. 




			—¿Ah, sí? ¿Y qué serías capaz de hacerme, chico malo? —Mi mano  está ya a tan sólo un centímetro de su ingle y él, abriendo las piernas, inspira  una gran bocanada de aire. 




			—Rebeca... sabes que no tendría ningún problema en frenar el coche en seco y follarte aquí mismo. Y no creo que éste sea uno de los sitios más deseados por ti para tal escena... O sea que... ¡no me provoques! —Su mirada, acompañada de una sonrisa lujuriosa, me invita a tentar a la suerte. 




			—¡Dios! Es que estás tan bueno, que no me puedo contener. Tranquilo,  no te preocupes... sólo te acaricio un poquito, con eso me conformo... —Y diciendo esto, coloco la mano entera sobre su entrepierna y lo masajeo, apretando con dulzura. Un gutural gemido emerge de su garganta y eso me hace sonreír de forma maliciosa—. ¿Lo ves? Ya está. ¿A que no ha sido tan malo ni  traumático? Y yo... ahora ya estoy satisfecha. Gracias. 




			Su reacción no se hace esperar. Dicho y hecho. Aprieta el pedal del freno  y el coche culea por la parte trasera, levantando una gran nube de arena, que  flota por los costados cuando detiene el vehículo con brusquedad bajo los árboles, al lado del camino que lleva a la casa. 




			—¿Ya está usted satisfecha, señorita Hot? 




			Su cara está frente a la mía. Con su brazo derecho apoyado en el respaldo de mi asiento, me sujeta con fuerza por la nuca y con la otra me agarra por  debajo de la rodilla izquierda, separándome las piernas y haciendo que mi  culo se deslice hacia adelante por la fuerza con que me ha sacudido. 




			—Ahhh... —Me pilla por sorpresa y eso me altera al segundo. 




			—¿Y yo qué tengo que hacer ahora? ¿No has notado cómo me has dejado, chica mala? —Sus ojos bajo la luz de la luna se ven brillantes y llenos de  deseo. 




			—No... No me ha dado tiempo... Lo juro —bromeo, deslizando la  mano de nuevo por su muslo—. Pero voy a remediarlo enseguida. Ahora  mismo lo compruebo... 




			Acaricio su entrepierna y mi mano se deleita paseándose por encima de  su erección. 




			—Ohhh... Alan... tienes razón... ¡no veas cómo te he dejado! —Río. 




			—¡Joder, Rebeca! —Aferra la cinturilla de mis leggins y tira de ellos  hacia abajo—. ¡Vamos, ven aquí! 




			Vuelve a sentarse bien en su asiento mientras se desabrocha los vaqueros  y se los baja junto con los bóxers hasta la mitad de los muslos. Yo, sin dejar  de mirarlo ni de observar su miembro erecto, retándome, me libero de la ropa  y, apoyando una rodilla en su asiento, paso la otra pierna por encima de él y  me siento a horcajadas en su regazo. 




			Empiezo a restregar mi sexo contra su pene y busco su boca. Su fuerte  mano me sujeta por la barbilla y, manteniéndome a tan sólo dos centímetros  de sus labios, me susurra de forma amenazante: 




			—Ahora, vas a compensarme muy bien por el mal rato que me has hecho pasar y vas a moverte sobre mi polla como no lo has hecho nunca en tu  vida. —Me besa con pasión—. ¡¿Lo has entendido, princesa?! —grita, clavando sus dedos en mis nalgas. 




			—Mmmmmm... sí, me ha quedado muy claro, mi Don Perfecto. Voy a  follarme tu delicioso miembro y te juro que me vas a suplicar que pare...  —afirmo. 




			Vuelvo a la realidad, sobresaltada por el sonido del teléfono y siento mis mejillas húmedas por las lágrimas. Miro la pantalla. No tengo ganas de hablar, pero... debo atender la llamada. Es mi madre. Sabe por lo que estoy pasando y está muy preocupada. Y cada noche tengo que responder a la llamada nocturna de control y revisión. 




			—Hola, mamá, ¿qué tal? —la saludo, intentando disimular mi tristeza. 




			



	    


	 	

	    

             




			Lunes, 23 de septiembre




			 




			El fin de semana ha transcurrido muy lento, únicamente alterado por las constantes llamadas de Sofía. Después de contarle mi encuentro con Jan, sigue aconsejándome de manera incansable e insistente que visite a Alan. Ya no aguanta más verme en ese estado deplorable. Le juro y perjuro que no puedo hacerlo, aunque en el fondo sea lo que más desee. 




			Sé que tarde o temprano lo superaré y el paso de los días ya no será un cúmulo de dolor instalado en mi corazón. Al final, este peso que me oprime el pecho se desvanecerá y podré seguir adelante y continuar con mi vida igual que antes de conocerle. 




			Me vienen a la cabeza los divertidos pensamientos que tenía cuando la mente se me nublaba con su presencia y me decía a mí misma que tendría que visitar a un psicólogo... Pues ahora esa idea empieza a hacerse real y tomo la decisión de buscar ayuda médica, porque soy consciente de cómo poco a poco estoy perdiendo la cabeza, y no puedo permitir que eso suceda. 




			Pero eso será mañana, porque ahora tengo que arreglar un poco la habitación-taller, que está patas arriba, ya que en media hora he quedado con un nuevo cliente. Abro la aplicación de Spotify en mi ordenador y le doy doble clic a la lista de Olly Murs. Todavía no puedo escuchar canciones que me recuerden estos meses pasados junto a Alan, así que últimamente me acompaña Olly, un chico guapo y divertido. Aunque un par de sus canciones sean algo románticas y me hagan pensar en mi amado, no las compartí con él, así que no me duelen tanto como otras. 




			Pero debo de ser masoquista, o algo peor, porque la primera que selecciono es Dear Darlin’* y mientras ordeno las cosas, susurro la letra. 




			 




			No puedo seguir, le doy a la siguiente, respiro hondo y continúo recolocando las cosas, al ritmo de otra canción más animada. 




			Mi nuevo cliente viene recomendado por el señor Vetel. La verdad es que fue una auténtica suerte tener la oportunidad de trabajar para ese gran hombre, ya que a partir de que le entregué la casita de muñecas para su hija, me ha ido consiguiendo nuevos clientes y además de los buenos, de esos que no reparan en gastos y que les parece bien casi todo lo que les propongo, y encima se deshacen en halagos sobre mi trabajo y no me vuelven loca añadiendo, quitando o modificando cosas. 




			Espero que éste sea uno de ésos. No sé nada de él, ni siquiera lo que quiere. Sólo sé que tiene una voz... Mmmmm... Qué voz... Aunque debe de ser de lo más típica, porque me resulta como... familiar... Pero qué más da. Como todo lo demás lo tenga igual... 




			¡Bien! Empiezo a bromear conmigo misma, aunque no sé si esto será señal de recuperación o de que lo mío ya no tiene remedio. Pero, bueno, sea lo que sea, este pedido no se me tiene que escapar de las manos, así que voy a poner toda la carne en el asador y a centrarme un poquito en el trabajo. Venga, Rebeca... ¡tú puedes! 




			Mientras coloco bien todas las maderas de encima de la mesa de trabajo y recojo los frascos que están desperdigados para meterlos dentro de la caja que tengo para ellos, recuerdo cómo fue el primer contacto con este cliente. Quedé con él por teléfono y a través del auricular me llegó su voz, masculina y ronca y al instante mi mente ya la acompañó de una buena imagen. A ver si la suerte me acompaña. Al menos que me pueda recrear la vista un poco, ¿no? 




			Planto mi culo en el taburete para contemplar mi obra de arte en cuanto a la espléndida redistribución del tablero de trabajo —lástima que durará poco—, cuando llaman a la puerta. Me levanto de un salto, golpeando la mesa y a punto estoy de lanzar por la borda todo lo que he hecho. Las maderas se tambalean, los frascos tintinean y mi corazón galopa desbocado dentro de mi pecho. Nunca me acostumbraré a los timbres, ni interfonos, ni notificaciones de WhatsApp, ni mensajes... Como me pasaba con Alan... Sacudo la cabeza y me dirijo hacia la entrada. 




			En el preciso instante en que abro la puerta, mi mente se transporta a mi última salida nocturna sola con Sofía, un viernes por la noche en el Eclipse, e inmediatamente soy consciente de que entonces mi imaginación se quedó corta, vaya que... quiero decir que... Cielo santo, ¡no me acerqué ni por asomo! 




			Lo que me encuentro ahí de pie, en el rellano, volatiliza de inmediato mis pensamientos. Y porque todavía sigo enamorada hasta la médula, porque de lo contrario, creo que ahora mismo habría muerto fulminada por el deseo. La primera vez que lo vi me pareció atractivo, pero ahora... madre mía... 




			—Buenos días, ¿es usted la señorita Cold? 




			Su voz seductora, masculina y rota de tal manera que podría seducir hasta al mismísimo diablo vuelve a deleitarme los oídos, pero gracias al ápice de sensatez que me queda, mi cerebro reacciona y manda una señal a mis ojos para que dejen de regodearse en lo que ven, en lo que hay debajo de ese jersey de cuello de pico, ajustado a su cuerpo, un cuerpo no especialmente musculado, pero del todo apetecible. 




			Pero ¿no me ha reconocido? Será capullo... 




			—Ejem... —carraspeo, disimulando—. ¿Señor Jonah? 




			—Terence, por favor. Aunque prefiero que me llamen Terry —puntualiza él, tendiéndome la mano. 




			—Está bien. Buenos días, Terry. Adelante. 




			Le suelto la mano y me hago a un lado, dejándole el paso libre. No voy a decirle nada, si él no se da cuenta, será por algo. Cuando pasa por delante de mí, se me queda mirando. 




			—El señor Vetel me ha dado muchos recuerdos para usted —dice, deteniéndose frente a mí. 




			—Gracias. Espero que su hija estuviera contenta con el regalo. 




			Su porte elegante y lentitud de movimientos me están poniendo ya nerviosa y sólo lleva dos minutos aquí. ¿O será que hay algo en él que me atrae de una manera brutal y descontrolada? 




			—Oh... sí, por supuesto. El señor Vetel me contó lo mucho que le había gustado. Lo que no me dijo en ningún momento es lo sumamente atractiva que es usted... Aunque creo que eso ya lo pude ver yo mismo hace unas semanas, ¿no? 




			Ha acercado su rostro demasiado al mío y su actitud empieza a molestarme. 




			—Sí, en el Eclipse. Pensaba que usted no me había reconocido... 




			—Su melodiosa voz la ha delatado, porque, la verdad, no la recordaba tan bella. 




			Esa inclinación de su cabeza me inquieta. 




			—Disculpe, señor Jonah —me mira recriminándome—, quiero decir, Terry, si no le importa, vamos a empezar con lo que le ha traído hasta aquí. Tengo otra cita después y no me gustaría retrasarme. —Cierro la puerta y me dirijo hacia el taller, haciéndole un ademán de que me siga. 




			—¿Su novio? —Su pregunta me detiene en seco y me vuelvo para encontrarme de lleno con sus ojos. 




			—No quisiera parecer maleducada, pero no creo que eso sea de su incumbencia. —Intento que mi tono de voz parezca amenazante y no sé si lo consigo, ya que lo único que yo percibo es un temblor en mi estómago, causado por el nerviosismo que me transmite esta situación. 




			—No, claro, perdone, señorita Cold. De todas formas, sea quien sea, sin duda es un hombre afortunado... 




			Ignorando sus últimas palabras, reanudo de nuevo la marcha y, una vez frente a mi mesa de trabajo, agarro nerviosa el catálogo de casitas y, soltándolo, dejo que impacte sonoramente sobre la superficie de madera, frente a él. Cierro los ojos y cuento hasta cinco. Tengo que calmarme y dejar de ser tan borde, al fin y al cabo, tampoco me ha dicho nada escandaloso, y no puedo perder este pedido. 




			Empiezo a mostrarle los diferentes modelos, cuando, de repente, su mano sujeta la mía. 




			El leve contacto de sus dedos me hace bullir por dentro y ya no puedo más. ¡A la mierda el pedido! Estoy a punto de saltar sobre él, dispuesta a morderle la yugular o, al menos, a soltarle una serie de insultos acompañados de algunos empujones para echarlo de mi casa, cuando sus palabras me dejan sin palabras e incapaz de hacer nada de lo que he pensado. 




			—Señorita Cold, soy un auténtico imbécil. Le ruego que me disculpe por mi atrevimiento. Éste es el problema de llevar una vida de solterón empedernido, que crees que todo el mundo es igual que tú. Le prometo que esto no volverá a ocurrir. Se lo juro. —Con una mano en el pecho y mirándome fijamente, inclina la cabeza y cierra los ojos—. Sólo me gustaría pedirle una cosa. Aquella noche nos tuteábamos, ¿por qué no hacer lo mismo ahora? Me parece de lo más aburrido tanta seriedad... 




			¡Dios santo! Pero ¿qué...? 




			—Está bien, vale... Será mejor que lo olvidemos. Empecemos de nuevo... ¡Buenos días! Soy Rebeca. —Le tiendo la mano, esbozando una amplia sonrisa. 




			—Buenos días, Rebeca. Yo soy Terry —responde entre risas estrechando mi mano con fuerza. 




			Al cabo de dos horas, el señor Jonah, o sea, Terry —acabo por acostumbrarme a llamarlo así—, escoge el modelo de maqueta que más o menos está buscando. Acabamos de concretar las pequeñas modificaciones que quiere que haga y quedamos para finales de semana para que le enseñe los bocetos. 




			Al final, Terry resulta ser un hombre encantador y educado, aunque un poco egocéntrico para mi gusto. Pero, bueno, supongo que eso lo da el dinero y el éxito. Esa seguridad en uno mismo que te hace sentir como un pequeño moco a su lado. 




			Pero aunque parezca mentira, durante los minutos que ha durado esta reunión he conseguido evadirme un poco de mis preocupaciones y penas y me he sumergido de lleno en el trabajo. Y sus bromas hasta han conseguido arrancarme alguna sonrisa. 




			—Bueno, Rebeca, debo irme. Tengo una reunión en media hora y tampoco querría entretenerte para tu cita —dice, torciendo la cabeza en un gesto que ya me parece típico de él cuando quiere darle un toque pícaro a sus frases. 




			—La verdad es que no tengo ninguna cita, sólo pretendía deshacerme de ti lo antes posible... Me has caído muy mal al principio. Parecías distinto al otro día... —No sé por qué he dicho eso. ¡Seré idiota! 




			—Vaya... pues espero que fuera sólo eso, al principio, y que ahora hayas cambiado de opinión. 




			—Eso lo decidiré en cuanto me digas si aceptas o no los bocetos... 




			—Eso está hecho entonces —dice, guiñándome un ojo—. Tengo la semana a tope de reuniones aburridas, pero el viernes al mediodía dispongo de un par de horas y podríamos vernos. Si ya tienes los bocetos terminados y no tienes nada que hacer, claro... Si te parece bien, podríamos quedar en la cafetería del hotel donde me hospedo, así aprovechamos el tiempo al máximo. 




			—Ah... es verdad, no eres de aquí... 




			—No, tranquila, no tendrás que soportarme durante mucho tiempo. Todavía estaré por aquí un mes, más o menos. Hasta que cierre unos negocios y me ocupe de un tema que tengo pendiente desde hace unos años a pocos kilómetros de aquí. 




			—Mmmm... Entiendo. Bueno, pues por mí perfecto. El viernes los tendré terminados, sí. 




			—¡Bien! Estoy en el Hotel Ágora. ¿Lo conoces? 




			—Sí, por supuesto, el pijo y caro que hay aquí en la playa... Huy, lo siento. 




			Su media sonrisa, acompañada de su inclinación de cabeza, me indican que mi desafortunado comentario no lo ha molestado y, acto seguido, apoyándose en el marco de la puerta, me lanza su última frase lapidaria del día: 




			—No te preocupes, Rebeca, tienes toda la razón. Todo lo bueno lo quiero para mí, por eso estoy aquí. Por ti. Y me alegro mucho de que el destino nos haya ofrecido esta maravillosa oportunidad de continuar lo que empezamos esa noche... 




			—Será mejor que te vayas, Terry, o de lo contrario llegarás tarde a tu reunión. Hasta el viernes —digo fingiendo enfado. 




			Cierro la puerta sin esperar su despedida y, apoyada en ella, su imagen se instala en mi cerebro. No sé muy bien qué es lo que habrá querido decir con eso, pero la sensación que tengo es muy extraña. No me da la impresión de que con su actitud quiera nada más de mí que lo estrictamente profesional, pero en cambio las cosas que dice me descolocan por completo, aunque en lugar de sentirme incómoda, me siento como si fuéramos dos amigos que se conocen desde hace tiempo. 




			Pero bien pensado, ¡qué más da! Además de un pedido interesante, podría sacar algo bueno de todo esto, algo que me ayude a olvidar, algo que me mantenga firme en mi propósito de seguir alejada de Alan. 




			



	    


	 	

	    

             




			Viernes, 27 de septiembre 




			 




			La verdad es que cogí el trabajo con ganas y el miércoles terminé los bocetos de Terry. Me llamó el señor Vetel interesándose por cómo habían transcurrido nuestras negociaciones y también aprovechó para tranquilizarme y decirme que no me preocupara aunque el señor Jonah pareciera un hombre un tanto superficial y altivo. Yo más bien diría un poco caradura y capullo, pero, claro, el señor Vetel es muy educado... Bueno, que, en definitiva, me aseguró que, en el fondo, era una buena persona, con las ideas muy claras. 




			Así que, puesta sobre aviso respecto a la peculiar personalidad del enigmático señor Jonah, y también de sus maravillosos logros profesionales, cuando pasan cinco minutos de las doce llego frente a la puerta del Hotel Ágora, con el dossier de los bocetos sobre el asiento del copiloto, acompañado por mis, a conciencia, abultados honorarios. Dicen que quien algo quiere, algo le cuesta, ¿no? Pues eso. Si voy a tener que luchar por parecer fría e indemne a sus insinuaciones y juegos psicológicos, al menos que me beneficie en algo, monetariamente hablando, claro. 




			Me dirijo a la cafetería con paso firme. Bordeo la cristalera en forma de media luna que rodea la terraza exterior con vistas a la playa y me dispongo a cruzar la doble puerta de acceso al lujoso bar. Justo antes de traspasar el umbral, y como si en ese preciso instante me hubiera convertido en un vampiro que no puede entrar en un recinto si no lo invitan a pasar, me detengo en seco al acordarme de que no he cogido el dossier y que sigue ahí fuera, en la calle, dentro de mi coche. 




			Me doy la vuelta como si me persiguieran mil demonios, muy avergonzada por si Terry me ha visto, aunque no creo que lo haya hecho, porque he reaccionado muy rápido. Tanto que ya estoy de nuevo frente a mi coche, accionando el mando para abrirlo, sin que haya tenido tiempo ni de pensar en lo que hacía. 




			Cuando finalmente entro en la cafetería, lo veo sentado en uno de los sofás que están situados a lo largo de la pared izquierda. Nuestras miradas se cruzan y entonces se levanta. A diferencia del día en que tuvimos nuestra reunión en casa, hoy lleva un elegante traje que le sienta de maravilla y lo hace parecer incluso más alto. ¿O será que mis malos pensamientos me han hecho empequeñecer? Porque cuando llego frente a él incluso tengo que levantar la cara para mirarlo a los ojos. 




			—Hola, Rebeca. Por un momento he pensado que tendría que hacer uso de mis valiosos contactos para que te hicieran entrar en razón y así poder retenerte a mi lado. 




			—Hola, Terry. ¿Serías capaz de hacer todo eso por una simple casita de muñecas? Da igual, no me contestes. Sólo había olvidado el dossier en el coche —digo, moviendo la carpeta frente a sus narices. 




			—No lo haría sólo por la casita, eso seguro. Ven, sentémonos. ¿Te apetece un aperitivo antes de comer? He pedido que nos sirvan un menú degustación, así podemos comer algo rápido antes de volver a la tediosa rutina del trabajo, después de esta deliciosa y entretenida reunión. Rebeca, ¿te encuentras bien? 




			Cuando reacciono, lo veo frente a mí, con su típico gesto de inclinar la cara hacia mi rostro y esa expresión mitad de diversión y mitad como si estuviera diciendo: «Síii, aquí está, rendida a mis encantos». Y así es. Hoy lo veo algo distinto a como lo vi el lunes y su mirada me deja encandilada. Además, con esa barba de dos días, el pelo medio despeinado y esa voz ronca que martillea mis oídos... 




			«¡Vuelve en ti, Rebeca! ¡Maldita sea!» 




			—Diossss... Perdona... No sé qué hago aquí... Yo tendría que estar llorando por las esquinas... —Bajando la mirada, busco algo en el bolso que no sé qué es. 




			—Rebeca, ¿de qué estás hablando? ¿Qué te ocurre? 




			Ahora su brazo rodea mi cintura y su cara está más cerca todavía de la mía. No lo soporto más. Me escabullo de su brazo y me siento en el sofá, soltando el dossier sobre la mesa. 




			—Nada, olvídalo. Estoy bien. Vamos a acabar con esto. 




			Empiezo a explicarle los bocetos sin esperar siquiera a que él se siente a mi lado, y puedo ver en un fugaz cruce de miradas su expresión de no entender nada. De pronto se sienta junto a mí, me sujeta las manos y, cerrando el dossier con brusquedad, me mira fijamente. 




			—¡Rebeca, para! Espero que no estés así por algo que te haya dicho. Yo soy así. Aunque a primera vista parezca un tipo prepotente y completamente imbécil, en el fondo soy un bromista. Sé que no nos conocemos lo suficiente, pero contigo me sale mi lado canalla, no lo puedo evitar. Tengo la impresión de que conectamos y es como si te conociera desde hace tiempo. Pero si te molesta, me contendré, lo prometo. —Me hace una mueca de arrepentimiento y eso me hace sonreír. 




			—No es por ti —digo, soltándome de sus manos y cogiendo el dossier de nuevo con disimulo—. No estoy pasando una buena racha, tendrás que perdonar mis cambios de humor. Y no quiero que te contengas, tus bromas me distraen y además a mí también me gusta bromear. Pero... nada, no te preocupes, sólo es eso, ya te digo que no estoy en mi mejor momento. 




			—¿Problemas familiares? 




			—Si no te importa, no me apetece hablar de ello. Prefiero que nos centremos en esto —comento, señalando los bocetos. 




			—Por supuesto. Venga, no se hable más. Dale. 




			—Dale... —me río—. Me gusta esa expresión. 




			Después de poco más de una hora, hemos disfrutado de una comida exquisita, le he explicado todo lo relacionado con la maqueta y el ambiente es amigable y distendido, hasta que... 




			—Me sorprende el dominio que tienes de los planos, medidas, escalas y demás. ¿Has estudiado algo que tenga que ver con la arquitectura? —me pregunta Terry sonriendo. 




			Al instante, mi cabeza es fustigada por un látigo imaginario que lleva el nombre de Alan escrito a fuego. Y mi cuerpo se tensa de inmediato. 




			—No, para nada. Mucha navegación por internet, sólo eso. —Rehúyo su mirada y me entretengo pasando el dedo por encima de la portada del dossier. 




			—Pues yo sí, soy arquitecto. 




			Su escueta afirmación me deja de piedra. Y mi cara debe de reflejar el espanto que ahora mismo me invade, porque, sin dejar de mirarme, Terry se apresura a hacerme una pregunta: 




			—¿Tienes algo en contra de los arquitectos? Por la cara que has puesto parece que los odies. ¿Qué pasa? ¿El que hizo tu casa no colocó bien las columnas? Dime quién es y lo lamentará el resto de su vida... 




			Esta vez su broma no me hace sonreír. 




			—Conocí a uno hace poco y... —Bajo la vista y empiezo a juguetear con la servilleta. 




			—Oh, vaya... Lo siento. Eso de lo que no querías hablar, ¿no? Pues mira, no me digas nada más y vamos a hacer una cosa —pro pone, rellenando las copas de vino—. Mi pasado amoroso también es triste y deprimente, así que vivamos el presente y brindemos por el futuro. —Me ofrece mi copa, sonriendo. 




			—Vale, brindemos por eso. Pero todavía no me has dicho si aceptas mi proyecto —señalo, sosteniendo la copa en alto, pero sin acercarla a la suya. 




			—Cierto. ¿Qué te parece si lo pienso esta tarde y te lo digo esta noche cenando tú y yo en un bonito restaurante que descubrí ayer? 




			—Terry, lo siento, pero no creo que sea muy buena idea. Yo... —empiezo a decir, dejando la copa sobre la mesa. 




			—Eh, eh, ehhh... tranquila. Sólo una cena de nuevos amigos que van a hablar de sus tonterías e intentarán pasar un rato divertido. Nada más. Prometo portarme bien —asevera, manteniendo su copa en alto y cogiendo la mía para ofrecérmela de nuevo. 




			La acepto, la hago chocar con la suya y asiento con una sonrisa. La verdad es que sus bromas, acompañadas de ese rostro tan expresivo, me divierten y es cierto que por momentos me olvido de los problemas, y eso es lo que necesito. Bebemos de nuestras copas, lo miro y no puedo dejar de sonreír. 




			—Perfecto. Pues te paso a recoger a las nueve y media. Y ahora... —dice, mirando el reloj—, lo siento mucho pero te tengo que dejar, belleza. 




			—Sí, yo también tengo que ir a trabajar... A ver si consigo algún pedido por ahí, porque el pijo engreído que me tiene ocupada ahora, no creo que se lo quede, y me ha hecho perder un tiempo que ya no podré recuperar. 




			—No me digas... como para romperle las piernas al descerebrado ese... 




			—¡Y tanto! 




			Nos levantamos del sofá a la vez, entre risas y, pasándome un brazo por la cintura, me acerca a él y me besa en la mejilla. 




			—Hasta esta noche. 




			—Hasta luego, Terry. —Le devuelvo el beso y me marcho rápidamente, con ganas de darme la vuelta para verlo una vez más. Pero no, soy fuerte y salgo por la puerta hacia la calle. 




			No puede ser. Al final la sensatez vence a la locura y, por la tarde, lo llamo para anular la cita. Después de varios intentos de convencerme de lo contrario, Terry accede a regañadientes y, tras decirme que por supuesto que acepta mi proyecto, que es algo que tenía claro desde el primer día y que espera que empiece pronto con su maqueta, se despide de mí, no sin antes decirme que no dude en llamarlo cuando quiera, aunque sólo sea para tomar algo. ¡Qué mono! 




			



	    


	 	

	    

             




			Miércoles, 2 de octubre




			 




			Siento que mi corazón ya no puede más. No me veo capaz de soportar esta presión continua y empiezo a temer realmente por mi salud. Como era de esperar, no me he puesto en manos de ningún loquero, incluso haciéndome mucha falta, pero es que no podré explicarle mis sentimientos. Sólo el hecho de pensar en estos sentimientos ya hace que se me llenen los ojos de lágrimas. No quiero pensar lo que sería estar allí, tumbada en el diván, hablando de ellos. Seguro que en la primera sesión acababa con todas las existencias de pañuelos de papel y me cobraba un plus especial. 




			Estos días he tenido la mente ocupada a ratos, ya que he empezado con el proyecto de Terry y tener trabajo entre manos me ayuda a superar los momentos de soledad. Estuve a punto de cometer un gran error al aceptar en un principio ir a cenar con él, error del cual seguramente me habría arrepentido toda la vida, pero por suerte supe reaccionar a tiempo. 




			No estoy muy segura de sus intenciones y yo tampoco soy de ese tipo de mujeres que se lanzan a los brazos del primero que se cruza en su camino. Aunque... últimamente la mente me está jugando muchas y muy malas pasadas y empiezo a desconfiar hasta de mí misma. 




			Hace ya diez minutos que he dejado a los niños en el cole y con la mente perdida en mis penas, cosa habitual cuando me qued o sola, de repente soy consciente de que no me he dirigido a casa. Además de eso, cualquier día me estamparé contra algún árbol y eso sí que no lo puedo consentir. Mis hijos me necesitan y yo a ellos. 




			Detengo el coche en la esquina de la casa de Alan e intento hacer memoria de cómo he llegado hasta aquí. Nada. Lo último que recuerdo son los besos de despedida de mis hijos y verlos entrar por la puerta de la escuela. 




			Yo creo que esto es un síntoma claro de algo no muy bueno. Así que por fin me convenzo de una cosa, y es que no voy a pedir hora para nadie, porque seguro que me encierran. Vamos... lo tengo clarísimo. 




			Desde donde estoy tengo una buena perspectiva de la casa. Si alguien entrara o saliera, lo podría ver perfectamente, porque la leve elevación de la calle permite ver la puerta de entrada por encima de la valla que rodea la propiedad. 




			No sé por qué he venido, mi subconsciente está enfermo y él no sabe, como yo, que Alan no saldrá. Como mucho, puedo ver a Gaby o a alguno de sus ayudantes, porque, por lo poco que me contó Jan, sé que Alan vive entre las paredes de su habitación y de su estudio. 




			Pero... Dios... Sólo pensar que estoy a escasos metros de él hace que el estómago me empiece a temblar y de inmediato le sigan mis piernas y, cómo no, las envidiosas de mis manos también. Con la mirada fija en la entrada del chalet, apago el motor, saco la llave del contacto, abro la puerta y salgo del coche. 




			La valla que rodea el jardín delantero de la casa empieza a tan sólo unos diez metros de donde estoy yo y unos pocos más allá está la pequeña puerta de entrada a la propiedad y ese precioso caminito de piedras, rodeada cada una de ellas de un verde y cuidado césped, y que conduce a la puerta de entrada a mis sueños, esa puerta detrás de la que vivimos tan bonitos momentos, la puerta de entrada a mi vida. 




			Como en estado de shock y casi sin parpadear, echo a andar. Mi pie derecho sigue al izquierdo y éste a su vez sigue luego al derecho y así, en unas pocas zancadas, me planto allí. Lentamente, abro la portezuela y, siguiendo el caminito, llego justo frente a los dos escalones que me separan de la entrada. 




			Me sudan las manos y mis ojos se clavan en el botón del timbre. Me imagino pulsándolo y viendo cómo segundos después la puerta se abre y aparece Alan con su arrebatadora sonrisa, me rodea con sus fuertes brazos y me besa con auténtica pasión. 




			El ruido del motor de un coche que pasa por la calle me asusta y me arranca de mi sueño. Me aparto del caminito y me refugio entre las plantas que crecen junto a la pared, entre la puerta y una ventana. 




			La tentación es muy fuerte y no me puedo resistir. Muy despacio, y con la sensación de que estoy haciendo algo malo, voy acercando la cara al cristal. Lo primero que veo en el interior es el sillón que hay a la izquierda de la entrada y luego, al fondo, traspasando el gran arco que separa el salón del vestíbulo, el gran sofá blanco en forma de U y, detrás de él, caminando a grandes zancadas, a Alan hablando por teléfono y gesticulando con la mano. 




			Alcanzo a ver sus facciones de perfil. Duras. Frías. Una cara seria y triste. Por los movimientos de su mano, deduzco que debe de estar manteniendo una airada conversación, supongo que una discusión, con algún trabajador o algún cliente, aunque su cara no muestra enfado ni rabia, sólo tristeza. 




			De pronto, se vuelve hacia mí y, pasándose nervioso la mano por el pelo, me ofrece un claro primer plano de su rostro. Con la mirada fija en el techo y sus labios moviéndose rápidamente, se aparta el teléfono de la oreja y da por terminada la conversación. 




			Entonces baja los ojos y yo puedo verlos. Esos ojos brillantes que hasta hace pocas semanas me observaban con deseo, ya no están ahí... En su lugar hay otros ojos lánguidos, tristes e inexpresivos. El corazón me da un vuelco y echo a correr, aplastando sin querer las bonitas flores que crecen bajo la ventana, aquellas espectaculares hortensias de color malva que un feliz día plantamos los dos juntos. 




			Ese día... 




			—Este mediodía he pasado por delante del centro de jardinería y se me  ha ocurrido una idea. He entrado y he comprado unas cositas... ¿Quieres que  te las enseñe, princesa? —me pregunta Alan, tumbados los dos en la cama. 




			—Ohhh... Alan... enséñame otra cosa... —lo provoco, besando sus pectorales. 




			—Mmmmm... Rebe... Necesito recuperarme... Así que, vístete y vamos  —ordena, levantándose y poniéndose un pantalón de chándal. 




			Es viernes por la tarde. Tenemos por delante dos días enteros repletos de  actividades y ocio juntos, ya que este finde no estoy con los niños. Como ya viene siendo habitual, Alan marca por la mañana un ritmo frenético de trabajo  en su estudio, que luego compensa dándoles la tarde libre a todos sus ayudantes y a su socio, nuestro buen amigo Jan. Y después... fiesta... amor... sexo...  intimidad... conmigo, él y yo solos. 




			Y así, vestida con una camiseta de tirantes y shorts, me lleva hasta el garaje, abre el maletero de su coche y ahí están tres inmensas macetas repletas  de preciosas y grandes hortensias de color malva. 




			—Creo que en alguna ocasión me has comentado que este color te gusta,  ¿no? —bromea, dándome un ligero beso en los labios. 




			Plantar las tres macetas nos lleva más de dos horas, ya que las interrupciones son constantes. Se me hace difícil estar al lado de Alan mostrando sus  espectaculares músculos bajo el sol y permanecer inmune a tal visión. Y como  mis ruegos son inútiles, paso de sus cariñosas órdenes y actúo. 




			—Vamos, mi caliente Rebe, ¿puedes parar aunque sólo sean unos minutos? Como no acabemos rápido con esto, nos vamos a achicharrar aquí al sol. 




			—La que me voy a achicharrar voy a ser yo de un momento a otro, pero  no por el sol —digo, acariciando su abdomen y besándole el hombro—. Ponte una camiseta y así no tendré tentaciones a cada momento, ¿quieres? 




			—¡No me voy a poner una camiseta! Hace mucho calor, ¿quieres que  muera asfixiado? —pregunta, pasando el dedo por mi escote entre mis pechos—. Mmmmm... tú también estás un poco acalorada. Te arrancaría ahora mismo esta camiseta tan bonita que llevas y pasaría la lengua por todo tu  cuerpo para refrescarte... 




			—¡Dios, Alan! —Me lanzo sobre él, que está en cuclillas, y, perdiendo  el equilibrio, caemos los dos sobre el césped. 




			Entre risas, nos besamos y, rodando sobre la mullida cama verde, se coloca sobre mí y me muerde el lóbulo de la oreja. 




			—Venga, mi traviesa Rebe, sé buena y acabemos rápido con la jardinería, que luego plantaré mi árbol en tu jardín. ¿Quieres? 




			—¡Vamos, quítate de encima y corre, que tenemos mucho trabajo!  —grito, empujándole para quitármelo de encima. 




			—Sabía que te gustaría la idea... 




			Al llegar frente a mi coche, vuelvo a la realidad. Entro en él con rapidez, tengo que irme de aquí cuanto antes. No estoy preparada todavía para verle. Esos ojos tristes me han destrozado y no soy capaz de tenerlos a tan poca distancia. Me arrebatarían lo poco sano que me queda de corazón. 




			—¡Mierda! ¿Dónde está la maldita llave? —mascullo entre dientes, mientras la busco desesperada. Miro en la bandeja del salpicadero, por el suelo y, al inclinarme, algo se me clava en la ingle. La llave. La saco del fondo de mi bolsillo y arranco el coche. 




			Me marcho de ahí como alma que lleva el diablo y al pasar frente a la casa y echar un último vistazo, puedo ver cómo la puerta de la entrada empieza a abrirse. Acelero y huyo sin mirar por el retrovisor. 




			



	    


	 	

	    

             




			Viernes, 4 de octubre 




			 




			Del proyecto de Terry, ya tengo las paredes levantadas y los suelos colocados sobre la base que simulará un precioso jardín, así que ayer le llamé para que se pasara por casa y diera su visto bueno, antes de seguir ya con la colocación de tabiques interiores, puertas y ventanas. 




			Llega pasados pocos minutos de las doce del mediodía, enfundado en su elegante traje y saludándome con su seductora inclinación de cabeza, seguida de un casto beso en la mejilla. Instintivamente, le pongo una mano en el bíceps para mantener un poco la distancia y reconozco que me gusta lo que noto ahí debajo. No tan espectacular como Alan, pero seguro que algo que merece un buen piropo o una buena mirada. 




			—¿Cómo estás, Rebeca? —pregunta, sin soltar mi cintura. 




			—Bien, gracias. Ven, te enseñaré lo que tengo —respondo nerviosa. 




			—Mmmmm... qué bien sonaría eso en otro contexto diferente... 




			Me doy la vuelta, reprendiéndolo con la mirada sin dejar de caminar hacia el taller y me río al ver su cara. 




			—Perdón. Ha sido un impulso incontrolable... —bromea, dándose un suave manotazo en sus bonitos labios. 




			Tal como yo esperaba, y no quiero parecer presuntuosa, el trabajo le encanta, así que lo que me toca es seguir trabajando y acabarlo en menos de un mes, para que pueda llevárselo a su casa de regreso a Madrid. 




			—Me parece realmente increíble. Ya me lo estoy imaginando terminado y va a ser espectacular —dice, rodeando la mesa de trabajo sin quitarle ojo a la maqueta. 




			—¿Puedo hacerte una pregunta, Terry? —le digo, mirándolo mientras se pasea por la habitación. 




			—Por supuesto. Lo que sea. Pero eso te va a costar que yo te haga otra después. —Se coloca delante de mí, apoyando su trasero en el filo de la mesa y cruzando los brazos sobre el pecho. 




			—Vale, pero yo no sé si te responderé... 




			—Lo harás... 




			Ignoro su desafiante afirmación. 




			—¿Esto es un regalo especial para alguien? —Clava su mirada en mí y, ladeando la cabeza, me contesta, aunque no lo que yo quería. 




			—Igual te gustaría hacer la pregunta de otra manera. ¿No te interesaría más saber si tengo a alguien especial en mi vida? —Se levanta y se acerca a mí, yo retrocedo. 




			—Nooooo. ¡No me importa en absoluto a quién tienes en tu vida! Simplemente era... curiosidad profesional. 




			—Ya entiendo. Entonces, ¿por qué te pones a la defensiva? 




			—Mira, Terry, da igual. No me contestes. 




			—Eh, eh, huracán Rebeca, tranquila. Lo sé, lo he vuelto a hacer. Lo siento. —Posa sus manos sobre mis hombros y su media sonrisa me tranquiliza—. Ahora voy a hacerte yo mi pregunta. 




			—No voy a contestarte. Tú todavía no has respondido a la mía. —Intento parecer enfadada, pero viendo su expresión divertida me es imposible. 




			—Te responderé con mi pregunta. ¿Qué me dices? ¿Te arriesgas? 




			—Eso son dos preguntas —respondo, apartando sus manos de mí. 




			—Éstas no cuentan. —Ríe. 




			—Está bien, dale. 




			—Dale, mmmmm. —Cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. ¡Dios, qué atractivo es! 




			—Terry, contrólate... 




			Aunque eso creo que debería decírmelo a mí misma. 




			—Bien, allá va. ¿Quieres comer conmigo y, mientras degustamos unos exquisitos manjares, te cuento para qué quiero esta maqueta que no es para nadie especial? 




			—Bufff, ¿y ahora qué contesto yo? Ya me has dejado con la intriga. 




			—Pues muy fácil, di que sí. 




			—Sí. 




			—¡Bien! Pues vamos. 




			—Eh, eh, no tan deprisa, ejecutivo agresivo. Necesito un repaso antes de salir de casa. 




			—Yo sí que te daba un... —Enmudece de golpe, arqueando la ceja izquierda y sonriendo—. Iba a decir que estás perfecta, pero, por supuesto, esperaré aquí pacientemente. 




			—Eso está mejor. No tardo nada. ¿Quieres tomar algo para hacer más dulce la espera? 




			—No, gracias. Haré un par de llamadas mientras —contesta, mostrándome su móvil de ultimísima generación. 




			Ya en el restaurante y una vez pedida la comida, lo miro interrogante. 




			—Esperas mi historia, es eso, ¿no? —me pregunta con mirada seductora. 




			—Eso es. —Apoyo la barbilla en los nudillos de la mano y lo miro de nuevo, ahora fijamente. 




			—Pues deja de mirarme así o harás que me porte mal. 




			—Terry, tú hoy quieres acabar comiendo solo, ¿no? 




			—¡No, por Dios! Está bien —dice, juntando las manos pidiendo perdón. 




			Nos traen ya el primer plato y él empieza a hablar, mientras juguetea con la comida, dándole vueltas con el tenedor. 




			—Hace unos cinco años, yo tenía mi empresa aquí. Gozaba de un gran prestigio y todo proyecto que me proponía lo conseguía. Estaba felizmente casado, pero... mi esposa murió. 




			—Terry, lo siento, no sabía... No sigas si no quieres... —Le cojo la mano en un impulso de protección y consuelo y él aferra con fuerza mis dedos. 




			—No te preocupes. Lo superé. Pero no estoy acostumbrado a hablar de ello... Tras su muerte, caí en una especie de depresión que me llevó a la ruina total. Perdí la empresa, el prestigio y casi pierdo la cabeza. Fue entonces cuando decidí mudarme a Madrid. Tenía que poner kilómetros de por medio, porque, si no, hubiera hecho algo de lo que me habría arrepentido toda la vida. Empecé de cero con un pequeño estudio de arquitectura que no tardó ni dos años en convertirse en lo que es ahora. He superado con creces lo que tuve. Y aquí estoy, a mis cuarenta y dos, solterón y enteramente dedicado a mi trabajo. 




			—Me alegra mucho oír eso. 




			—Y aquí entra en juego tu maqueta. Será la imagen exacta de lo que fue mi primera empresa, que aunque me trajo mucha desgracia, siempre tendré que agradecer que me hiciera como soy ahora. 




			—¿Y cómo eres? —Me siento totalmente absorbida por sus palabras. 




			Mi mano sigue prisionera de la suya y ahora con el pulgar me acaricia los dedos. 




			—¿En serio quieres saberlo? —pregunta, acercando su rostro al mío. 




			El nerviosismo acciona la palanca de cambios en mi espalda, que se arquea hacia atrás e interpone una prudencial distancia entre nosotros. 




			El sonido de su móvil nos salva de tan incómoda situación. ¡Menos mal, salvada por la campana! 




			—Disculpa, es de la oficina en Madrid, tengo que contestar. —Asiento con la cabeza, aliviada por esta interrupción y deshaciéndome de su mano—. Buenos días, Klaus. ¿Todo bien? 




			Me mira mientras escucha y poco a poco su sonrisa va desapareciendo hasta adquirir una expresión furiosa. 




			—Klaus, todavía no he terminado, ni mucho menos, con todo lo que me ha traído hasta aquí. ¿No hay forma de que os las apañéis sin mí durante un par de semanas al menos? 




			Escucha la respuesta que le está dando su interlocutor. Al instante recuerdo las conversaciones de Alan con Jan. ¡Qué diferentes son! Terry, aunque su rostro refleje el enfado que le supone la llamada, no ha perdido en ningún momento la compostura ni la educación; en cambio, Alan se ponía... Me aleja de mis pensamientos la despedida de Terry. 




			—Entendido, Klaus. No te preocupes. Esta misma tarde cojo un vuelo para allí. Te aviso en cuanto aterrice. —Lanza la servilleta sobre la mesa mientras suelta un suspiro—. Hasta luego, Klaus. 
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